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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Alejandro tenía que estar allí.

			Tenía que estar.

			Porque si no estaba en el Mynt Lounge, la discoteca más de moda de South Beach, ya no estaba en South Beach. Había mirado antes en las otras discotecas, conocía a Alejandro y sabía que solo iba a los lugares más chic. Y tenía que estar en el Mynt Lounge porque ella necesitaba verlo.

			La princesa Emmeline d’Arcy bajó del taxi en la acera y se metió un mechón de pelo detrás de la oreja. Haría que Alejandro la escuchara. Le haría comprender su posición y seguramente él cambiaría de idea cuando entendiera lo que había en juego.

			El nombre de ella. 

			Su reputación. 

			Y lo más importante, el futuro y la seguridad de su hijo.

			Sintió náuseas y se esforzó por contenerlas. No se iba a poner a vomitar cuando todo dependía de los cinco minutos siguientes.

			La princesa Emmeline d’Arcy, del Estado europeo de Brabant, enderezó los hombros y se dirigió a la entrada, sin hacer caso de la cola que daba la vuelta al edificio y bajaba por la calle lateral.

			Alejandro cumpliría la promesa que le había hecho. Tenía que hacerlo.

			Cuando se acercó a la puerta, el portero le abrió al instante la cortina de terciopelo rojo y la dejó pasar. No la conocía personalmente ni sabía que era de la realeza europea, pero resultaba evidente que era alguien importante. Una VIP. Y el Mynt Lounge era un lugar para famosos, modelos y VIP. 

			Dentro de la discoteca en penumbra, estrellas gigantes y bolas metálicas colgaban del techo y chicas gogó futuristas bailaban en la barra con poca ropa y botas hasta el muslo. Una muralla de luces púrpura parpadeaba detrás del discjockey y otras de otros colores parpadeaban pintando de púrpura, blanco y oro a la multitud que se movía en la pista y dejando los rincones en sombra.

			La princesa miró a su alrededor en busca de Alejandro, rezando para que estuviera allí y no se hubiera ido ya de South Beach al torneo de polo de Greenwich. Sus caballos habían partido ya, pero él solía seguirlos más tarde.

			Una camarera se acercó a ella, que negó con la cabeza. No estaba allí para divertirse, estaba allí para asegurarse de que Alejandro hacía lo correcto. Habían hecho el amor y la había dejado embarazada. Había jurado que cuidaría de ella y ahora tenía que hacerlo.

			Emmeline quería un anillo, una fecha de boda y tener un hijo legítimo.

			Él se lo debía.

			Ella no había pensado nunca vivir fuera de Europa, pero aprendería a amar Argentina al lado de Alejandro. Podían vivir en su casa de las afueras de Buenos Aires y tener hijos y criar caballos.

			Era un futuro distinto al que había planeado su familia. Estaba destinada a ser reina de Raguva y casarse con el rey Zale Patek, y su familia se llevaría un disgusto. Para empezar, porque Alejandro no era miembro de la aristocracia y, además, porque tenía fama de playboy. Pero una vez casados, los padres de Emmeline terminarían por aceptarlo. Alejandro era rico y podía cuidar de ella. Y Emmeline creía en su corazón que lo haría así en cuanto entendiera que ella no tenía otra opción. Las princesas europeas no podían ser madres solteras.

			Aunque nunca había querido casarse con el rey Zale Patek, lo respetaba. Cosa que no podía decir de Alejandro, aunque sí se hubiera acostado con él.

			Una estupidez. Había sido estúpido acostarse con alguien a quien no amaba con la esperanza de que quizá él sí la amara y quisiera protegerla y rescatarla como si fuera Rapunzel encerrada en su torre de marfil.

			Se estremeció horrorizada. Pero lo hecho, hecho estaba y ahora tenía que ser lista y no perder la cabeza.

			Tragó saliva compulsivamente y alisó la tela de satén color azul de su vestido de cóctel. Sentía los huesos de las caderas bajo las manos temblorosas. Nunca había estado tan delgada, pues su estómago no conseguía retener nada. Tenía náuseas mañana, tarde y noche y rezaba para que remitieran cuando entrara en el segundo trimestre del embarazo.

			Oyó una risa fuerte procedente de la parte de atrás. Alejandro. Estaba allí.

			El estómago le dio un vuelco y su cuerpo se puso tenso y vibrante de ansiedad.

			La había ignorado y evitado sus llamadas, pero tal vez cuando la viera recordaría lo mucho que había dicho que la adoraba. La había perseguido sin descanso durante cinco años jurándole amor eterno. Ella se había resistido mucho tiempo, pero había sucumbido la primavera anterior en un momento de debilidad y le había entregado su virginidad.

			No había sido la experiencia apasionada que Emmeline había esperado. Alejandro se había mostrado impaciente, irritado incluso. A ella le habían sorprendido el vacío y la crudeza del acto sexual, pero se había dicho que sería mejor la próxima vez, que a medida que lo fuera queriendo, aprendería a relajarse, aprendería a responder. Había oído decir que el sexo era muy distinto cuando había sentimientos por medio, y confiaba en que fuera verdad.

			Pero no había habido una próxima vez. Y ahora estaba embarazada.

			Ridículo. Terrorífico. Sobre todo porque estaba prometida con otro hombre. Era un matrimonio acordado, un matrimonio que había sido planeado años atrás, cuando era solo una niña, y ahora faltaban solo diez días para la boda. Obviamente, no podía casarse con el rey Patek embarazada de Alejandro, así que este tenía que hacer lo correcto y aceptar su responsabilidad en la catástrofe.

			Enderezó los hombros, alzó la cabeza y entró en la sala VIP en penumbra. Observó los sofás bajos llenos de invitados. Divisó a Alejandro inmediatamente. Era difícil pasar por alto la camisa blanca ondulante que realzaba a la perfección su pelo oscuro, su piel morena y su atractivo perfil latino. No estaba solo. Una joven morena con un minivestido rojo se sentaba en su regazo.

			Penélope Luca. Emmeline reconoció a la joven modelo que se había convertido recientemente en la chica de moda. Pero Penélope no solo se sentaba en el regazo de Alejandro, sino que este tenía la mano metida bajo su falda y le rozaba el cuello con los labios.

			Por un momento Emmeline no pudo moverse ni respirar. Se quedó inmóvil, transfigurada por la imagen de Alejandro complaciendo a Penélope.

			Era humillante.

			¿Aquel era el hombre que le había prometido amor eterno? ¿Era el hombre que la quería a ella, Emmeline d’Arcy, por encima de todas las demás? ¿Era el hombre por el que ella había sacrificado su futuro?

			–Alejandro.

			Su voz sonó clara y afilada. Se abrió paso entre la música, el murmullo de voces y las risas. Las cabezas se giraron hacia ella, que era vagamente consciente de que la miraban, pero solo tenía ojos para Alejandro.

			Este alzó la vista hacia ella con expresión burlona, con los labios pegados todavía al cuello de la chica.

			No le importaba nada.

			A Emmeline le temblaron las piernas y le pareció que daba vueltas la habitación.

			A él no le importaba que lo viera con Penélope. No le importaba nada lo que sintiera Emmeline porque no sentía nada por ella; nunca lo había sentido.

			Entendió entonces que todo había sido un juego para él… acostarse con una princesa. El reto. La caza. La conquista. Ella no había sido más que una muesca más en su cinturón. Y después de poseerla y robarle su inocencia, la había descartado como si no fuera nada. Como si no fuera nadie.

			La cegaron la furia y el dolor. Furia contra sí misma, dolor por su hijo. Había sido una estúpida y solo podía culparse a sí misma. ¿Pero no había sido ese tu talón de Aquiles toda la vida? ¿Que necesitaba amor y ansiaba sentirse validada?

			Su debilidad le avergonzó. Las náuseas la asaltaron con fuerza.

			–Alejandro –repitió su nombre bajando la voz y con dagas clavadas en el corazón–. ¡No toleraré que me ignores!

			Pero él la ignoró. Ni siquiera se molestó en volver a mirarla.

			A Emmeline le temblaron las piernas y le ardieron los ojos. ¡Cómo se atrevía! Se acercó con rabia.

			–Eres un embustero y un tramposo. Un hombre patético.

			–Basta –dijo una voz profunda masculina detrás de ella. Una mano se posó en su hombro.

			Ella luchó por soltarse de la mano; no había terminado con Alejandro.

			–Cumplirás con tu deber –insistió, temblando de rabia.

			 

			 

			–¡He dicho que basta! –repitió el jeque Makin Al-Koury, con la cabeza baja y los labios cerca de la oreja de Hannah. 

			Estaba muy enfadado y se dijo que era porque su ayudante había desaparecido y él había tenido que perseguirla como a una yegua recalcitrante, pero había algo más.

			Hannah iba vestida como… como sexo con zapatos de tacón de aguja.

			Imposible. Hannah no era sexy. Pero allí estaba, con un vestido de cóctel tan estrecho que parecía pintado en su cuerpo esbelto, con el satén color turquesa pegándose a sus pechos pequeños y firmes y resaltando su trasero alto y redondo.

			El hecho de haberse fijado en su trasero lo dejó sin palabras. Nunca había mirado su cuerpo, ni siquiera sabía que tenía cuerpo, y ahora la tenía ante sí con un vestido ceñido, ojos pintados con kohl y el largo cabello cayéndole libre sobre los hombros.

			La cascada de pelo que le caía por la espalda atrajo de nuevo su vista al trasero y al instante su cuerpo se endureció de deseo.

			Makin apretó los dientes, disgustado por aquella respuesta de su cuerpo. Ella había trabajado para él durante casi cinco años. ¿Qué narices le ocurría?

			Hannah intentó apartarse y la mano de Makin pasó de la tela al hombro desnudo. Su tacto era tan erótico como su imagen, y él se excitó todavía más.

			 

			 

			Emmeline d’Arcy volvió la cabeza, atónita porque alguien se atreviera a tocarla, y se encontró con unos hombros interminables sobre un pecho amplio cubierto con una elegante camisa negra.

			–Suélteme… –musitó. Echó atrás la cabeza para mirarlo mejor, pero no consiguió verle la cara. Su visión quedaba limitada a la barbilla y la mandíbula. Una mandíbula fuerte y angulosa y una barbilla cuadrada. La única suavidad que podía ver era la piel bronceada del cuello, donde llevaba abierta la camisa.

			–Te estás poniendo en ridículo –dijo él con dureza, en un inglés con un leve acento y con una voz extrañamente familiar.

			¿Pero por qué le resultaba familiar? ¿Lo conocía? Y lo más importante, ¿la conocía él? ¿Era uno de los hombres de seguridad de su padre, el rey William, o del rey Patek?

			Intentó verlo mejor, pero era muy alto y la discoteca muy oscura.

			–Suélteme –repitió.

			–Cuando estemos fuera –repuso él; aumentó la presión en el hombro.

			Emmeline se estremeció al sentir el calor de la piel de aquel hombre sobre la suya.

			–No iré a ninguna parte hasta que haya hablado con el señor Ibáñez…

			–Este no es el momento ni el lugar –la interrumpió él. Su mano pasó del hombro a la muñeca, donde apretó los frágiles huesos.

			Emmeline se estremeció.

			–Suélteme inmediatamente –tiró de la muñeca.

			–De eso nada, Hannah –respondió él con calma.

			Hannah.

			Creía que era Hannah.

			A Emmeline le dio un vuelco el corazón. Un estremecimiento de frío bajó por su columna. Aquella voz profunda y familiar, su extraordinaria altura, su tremenda fuerza…

			Era el jeque Makin Al-Koury, el jefe de Hannah. Se puso tensa y comprendió que estaba en apuros. Llevaba cuatro días haciéndose pasar por su ayudante personal.

			El jeque la sacó a rastras de la discoteca.

			Cuando llegaron a la calle, a Emmeline le daba vueltas la cabeza. Solo entonces la soltó y ella lo miró a la cara. Parecía muy enfadado.

			–Hola –musitó Emmeline.

			Él enarcó una ceja oscura.

			–¿Hola? –repitió con incredulidad–. ¿Eso es todo lo que tienes que decir?

			Ella se lamió los labios. Cinco días atrás le había parecido una idea brillante suplicarle a Hannah, la chica norteamericana que se parecía tanto a ella, que se intercambiaran unas cuantas horas para que pudiera escapar de sus escoltas y hablar con Alejandro. Hannah se había teñido de rubio y ella de castaño. Habían intercambiado el estilo de pelo y el vestuario. La idea había sido hacerlo solo por unas horas, pero habían pasado ya días y las cosas se habían complicado bastante, pues Hannah estaba ahora en Raguva, en la costa dálmata, haciéndose pasar por la princesa Emmeline, y ella seguía en Florida fingiendo ser Hannah.

			–¿Qué hace aquí? –miró al jeque y su mirada quedó atrapada en sus ojos. Unos ojos grises, casi plateados.

			–Impedir que te pongas totalmente en ridículo –respondió él, sombrío. Tenía un rostro demasiado duro para ser considerado atractivo al estilo clásico, con mandíbula cuadrada, barbilla fuerte, pómulos altos y nariz recta–. ¿Has perdido el juicio?

			La desesperación volvió afilada la voz de Emmeline.

			–Tengo que volver a entrar. Necesito hablar con él.

			–Él no parecía interesado –replicó el jeque.

			Emmeline se sonrojó de vergüenza, porque él tenía razón. Alejandro no parecía interesado en absoluto. Pero eso no cambiaba su objetivo; solo implicaba que tenía que esforzarse más por hacerlo entrar en razón.

			–Ni siquiera sabe de quién hablo.

			–Alejandro Ibáñez –replicó él–. Vamos, sube al coche.

			–No puedo.

			–Es preciso.

			–Usted no lo entiende –la embargó el pánico y se le llenaron los ojos de lágrimas. No podía ser madre soltera. La echarían de su familia y se quedaría en la calle. ¿Cómo iban a sobrevivir su hijo y ella sin la ayuda de Alejandro?–. Debo hablar con él. Es urgente.

			–Puede que sí, pero hay paparazzi por todas partes y tu señor Ibáñez parecía… no disponible para una conversación como es debido. Por favor, sube al coche.

			Solo entonces se percató Emmeline de los flashes de las cámaras que saltaban a izquierda y derecha. No por ella, pues Hannah Smith era una mujer corriente, sino porque el jeque Al-Koury era uno de los hombres más poderosos del mundo. Su país, Kadar, era el mayor productor de petróleo de Oriente Medio. Las potencias occidentales se morían por entablar amistad con él. Y Hannah había sido su ayudante durante varios años.

			–Tomaré un taxi a mi hotel –dijo con voz ronca, luchando de nuevo contra las náuseas.

			El jeque le sonrió.

			–Temo que me has entendido mal –hizo una pausa con la vista fija en su cara–. No era una petición, Hannah. No estoy negociando. Sube al coche.

			Ella no pudo respirar por un momento. Se sentía rota, aplastada. Él sonreía, pero era porque tenía intención de ganar. Los hombres poderosos siempre ganaban.

			Emmeline alzó la barbilla, pasó delante de los paparazzi y entró con gracia en el coche. 

			Respiró hondo cuando Makin se instaló a su lado, demasiado cerca. Cruzó las piernas, intentando hacerse más pequeña. Él era demasiado grande. Exudaba energía, intensidad, y eso hacía que a ella le latiera el corazón con tanta fuerza que se sentía mareada.

			Emmeline esperó a que el conductor se hubiera apartado de la acera para darle el nombre de su hotel.

			–Me hospedo en el Brakers –dijo–. Puede dejarme allí.

			El jeque ni siquiera la miró.

			–No te dejaremos en ninguna parte. Vamos al aeropuerto. Diré en el hotel que empaqueten tus cosas y las envíen a nuestro avión.

			Ella tardó un momento en poder hablar.

			–¿Avión?

			–Nos vamos a Kadar.

			A ella se aceleró el pulso. Apretó los puños. No podía ceder al pánico.

			–¿Kadar?

			Él la miró a los ojos.

			–Sí, Kadar, mi país, mi hogar. Tengo una conferencia importante en Kasbah Raha dentro de unos días. Asisten dos docenas de dignatarios con sus esposas. Fue idea tuya, ¿recuerdas?

			Emmeline no sabía nada de organizar conferencias ni torneos de polo internacionales ni ninguna de las demás cosas que hacía Hannah como ayudante del jeque, pero no podía decirlo así. Además, si Hannah podía hacerse pasar por una princesa europea, ¿no podía ella hacerse pasar por secretaria? No debía de ser tan difícil.

			–Por supuesto –respondió con firmeza, fingiendo una confianza que no sentía–. ¿Por qué no iba a acordarme?

			Él enarcó las cejas.

			–Porque llevas cuatro días seguidos sin trabajar aduciendo que estás enferma aunque te han visto moverte por toda la ciudad.

			–No me he movido tanto. Me cuesta trabajo retener comida en el estómago y solo he salido del hotel cuando ha sido necesario.

			–¿Como esta noche?

			–Sí.

			–Porque tenías que ver al señor Ibáñez. 

			–Sí.

			–¿Por qué?

			–Eso es personal.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			«Personal».

			Su Alteza Real Makin Al-Koury, príncipe de Kadar, miró a Hannah, sorprendido de que su sensata secretaria se hubiera enamorado de un hombre que tenía una mujer en cada ciudad, además de una esposa y cinco hijos en su país.

			–¿Qué te dijo? –preguntó con frialdad–. ¿Que te amaba? ¿Que no podía vivir sin ti? ¿Qué te dijo para acostarse contigo?

			Ella se sonrojó.

			–Eso no es asunto suyo.

			Así que Alejandro Ibáñez sí la había seducido.

			Makin apretó los dientes. Odiaba a poca gente, pero Ibáñez era el primero de la lista. Como se movían en los mismos círculos del polo, lo había visto en acción y conocía sus tácticas. El argentino convencía a las mujeres de que eran especiales, únicas, y de que no podía imaginarse viviendo sin ellas. Y ellas se lo tragaban.

			Al parecer, Hannah también.

			En los últimos cuatro días había intentado entender qué le había pasado a su eficiente secretaria.

			La había perseguido, como ella a Alejandro, y esa noche, en la discoteca, lo había entendido todo finalmente.

			Se había enamorado y el argentino la había utilizado y le había partido el corazón como a tantas otras.

			–Tu vida personal está afectando a tu vida profesional, y eso afecta a la mía –respondió.

			Ella apretó los labios y lo miró con furia.

			–¿No me está permitido estar enferma?

			–Si no es verdad, no –respondió él–. En este caso, debes tomarte días de asuntos propios, no una baja por enfermedad.

			Aunque pálida, estaba erguida y con la barbilla alzada, haciendo gala de una elegancia, arrogancia incluso, que él no le había visto nunca.

			–No estaba bien y sigo sin estarlo –declaró–. Pero puede pensar lo que quiera.

			Hannah nunca le había hablado así, y su cuerpo se endureció. Bajó la vista a sus piernas, que eran interminables. Largas, delgadas, desnudas, cruzadas en la rodilla…

			–No me gusta esa actitud, Hannah –gruñó–. Si quieres conservar tu trabajo, tendrás que cambiarla.

			Ella se ruborizó.

			–Solo me defiendo –lo miró–. ¿O eso no me está permitido?

			–Ya estás otra vez.

			–¿Cómo?

			–Insolente, desafiante…

			–Estoy confundida. ¿Soy una empleada o una esclava?

			Makin guardó silencio un momento, atónito por su audacia. ¿Qué había sido de su perfecta secretaria?

			–Me decepcionas –dijo con brusquedad–. Esperaba más de ti.

			Ella se puso tensa. Palideció. Por un momento pareció orgullosa y herida, como un luchador sin armas.

			Makin sintió una extraña opresión en el pecho. No le gustó. Él no quería sentir. Ella trabajaba para él, no al contrario.

			–No sé a qué juegas, pero se acabó. No pienso perseguirte más ni negociar. O hacemos esto a mi modo o se termina aquí y empiezas a buscarte otro empleo mañana.

			Ella respiró con fuerza, pero no dijo nada. Lo miró con una luz desafiante en sus ojos azules.

			¿Cómo había podido pensar que Hannah era tranquila y controlada?, se dijo Makin. En aquellos misteriosos ojos azules no había nada de calma. Ella era toda sentimiento.

			¿Quién era aquella mujer? ¿La conocía acaso?
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